
ANO XVÍ 

DIMU^ ^ i i A VISOS F U N D A D O E N E N E R O D E 1909 

J ^ i ó n : Avenida d . la E s f a c i ó » . letr.'^:'¿^i í^cve. 7 A^o^^T^ 
J 9 2 4 ' Teléfono 

Kogad a D i o s en caridad por el alma del Ilus Wsi rjsimo SeHor 

0 0 I ? , 0 3 ^ E ] I J I D E ! I I s r : F ^ l s r T E ! I ? , ± - A . 
Condecorado con tres Cruces de Maria Cristina, Gran Crnz y placa de San Herinenegil lo, tres placas del Mériio Mi-

litai", medallas de la campaña de Mindanao, de Filipinas, de Cuba, de Melilla,con pasador de Alhucemas, 

de Tetnán, y de la Coronación, tres cruces del Mérito Militar con distin! vos rojos, la Medal a . 

de Plcita y Oro de la Cruz Roja Española, y otras por méritos de guerra, etc.' I - ^ ^ ' " ^ « - « ^ J A E S P A Ñ O L A , Y O T I 

Que falleció el 7 de Agosto de 1921, habiendo 
y la bendición de Su Santidad Sacramentos 

Sn desconsolada esposa Doña Trinidad Paños Giménez, sn hija Trini, madre política, hei'maiio, her­
manos políticos y demás parientes y la Redacción de I.A TARDE DE LORCA, imploran de us­
ted una oi'ación por ei eterno descanso de sn alma. 

Lorca 7 de Agoslo de 1924 

Los hombres ciillos y progresi 

V O S , L O S ( ¡ U C CDii espírilii fibierlo 

FL B I S modernas teorías vie.ieii 

bichando por destrnfr las a r c a i . 

cas B A S E S - e n que se a[)oyau nues­

tros código.';, por entender que 

aquellas están eu pugna con la 

moral (pie el llamado hnmau'.s 

mo nos impone; los que oyendo 

la voz del seulido común , no 

dudan que la moral es una cien­

cia y que por serlo, no puede 

permanecer estacionaria, estau-

ca<la, ajena al humano pi'ogreso; 

los que piden a grifos la reforma 

de nuesiro Código penal,tachán­

dolo de inadmisible î or lo cruel; 

los hombres de I 'y como el céle­

bre Jnez Maguaud, qne en sus 

senlenejas no dudó mnica eu 

apartarse de la letra y del espí­

ritu del Códig'-", cnando consi­

deraba qne U N A y otro pugnaban 

con lo une él consideraba equi­

tativo y jnslo; cuantos al hablar 

de J N S L I E I A y de ley, afirman que 

« L I N A cosa es lo legal y otra lo 

J I I S L O " en demosíracióii de que j 

son iiuulias las leyes C P I E se 

apartan dc la moral, monstruo­

sidad inconcebibledemostradora ^ 

de nue.'dro atraso; los que sostie- | 

N E N , E N L'in, ( P I E la MO (AL SOCIAL 
es aqiiel'a ( P I E m.-NCA los deberes 

del Ijouibie para coa S U S seme- ^ 

T U A L I /«V 

jantes, o eslán equivocados, o 

son unos ilusos o nosolros esta 

mos ya locados de«la cliiiinola» 

y en vís | )eias, por lo tanto, de 

ingresar en el manicomio pro­

vincial o eu fa cárcel, que de me­

nos Uos hizo Dios, amigo Don 

Lilis Casalduero y Marín Alfo-

cea. 

Porque, la verdad; después de 

cuanto usted me contó ayer, eu 

esta sn casa,poseído de la mayor 

iuilignación; después de lo que 

oí a la anciana Isabel Moya qne 

a usted acompañaba, pensé,ya a 

ñus solas, qne o sou una pam­

plina lodos los progresos de la 

dichosa ciencia a qne antes me 

lié referido, o usted, mi respeta­

ble amigo, me ha contado un 

cuento de las mil y picc de no­

ches. Y como—según me dijo— 

entendía usted que cumplía nu 

deber viniendo a ver al periodis­

ta para qne se ocupara de esle 

asunto, y yo, como lal periodista 

tengo lambién el deber de hacer­

me eco de sn queja,a consignarla 

voy, y que a todos nos juzgue 

Dios Nuestro .Señor. I 

SERVICIO DE AUTOMÓVILES DESDE LORCA A 

» r e s a _„ 

A G U I L A S j L Ó R C^A 
SALIDA DE LORCA: 3 y 

de la tarde. 
5 ^ 

-A.VISOSE¡3Sr LOK;OJ^. Calle de Ca­
nalejas, 19 al lado de la aniigua Paslelería de Leal. 

EN ÁGUILAS: Calle de Ba!arl-3-. 
Se reioge el equipaje a domicilio. 

El día 31 de Julio úllimo, el 

señor Don Luis Casajílnero, mé 

dico Ulular del Disliilo séplimo, 

visiló a un cul'ermilo, a un pobre 

niño, que habila con su familia 

— dos ancianas pobres tamt)iéii 

—en el Porche de .San Jorge,pa­

rroquia o barr iode San Juan. 

El médico recetó; la anciana 

Isabel Moya,abuela del niño en^ 

ferino, y señora de setenta y lan 

tos años, fné al Ayuntamiento 

con la receta, [lara ipie le pusie­

ran el correspondienle sello, por 

ser pobre la citada familia, pero 

resnllnndo cju-- el nombre de la 

susodicha Isabel Moya, no figu­

raba en el Padrón de pobres, se 

negaron, nalni-almeiile a sellar 

la receta, y, claro, no se pndo 

a Iquii-r la medicica. La p( b e 

señora, cpie, segiin cHa y ŝ  giin 

el medico, ha venido figurando 

desile hace muchos años en di­

cho padrón, extrañó no liallar.se 

iuchii<la eu el último confeecio 

nado, y al aconsejarle que viera 

al señor cura de su distrito,con­

sejo que le repilió el señor Ca-

salduerc), para que dicho sacer­

dote le diese una cerlificación 

acreditaliva de sn pobreza, la 

buena mujer se encaminó CASRI 

D . l si-ñor don Migu- I Rodiigncz 

de Vera, cura de la Rtctoifa de 

San J'ian, a <piieu no pudo ver 

por hallarse ausente a la sazón. 

La señorri se resignó a no DRIR 

le la medicina ril enfermo, pol­

lo ¡l'í-onlo, pero alenla al regic-

so del señor Cura, cu c n a i i U ' 

le puso los pit'S e n Lorcr>, pío. .-

denle del campo,fué a veiLuoii 

laudóle lo que le ociii i ía. 

MI señor Rodiiguez dc Vv- a, 

qne es, en verdad, L U M I I B I E ril, II 

lísiino y piadoso, acto seguido 

eslampó la certificación signivu 

te al respaldo de la recela: 

Don Miguel L{ . de Vera, cura de 

la iccloral de San Juan, 

Certifico: Que Is.ibel ,\io 
' ya, no aparece en el Radioii 
) de pobres <ie esla feligresía 
' [)or haber estado aii.-<eiile, 

durante los dias de sn con 
! feccióii, y (pie ahora, bi i e 

gresar, debe ser iiu luida en 
jnslicia. 

Loica 6 de .Vgoslo 1 9 2 ! -
Mignel R. de Vt'ra —Rnbii 
ca<lo—Y el .sello de la R 
loria.» 

.Salisfecha, la pobre, con CNle 

documenlo, se presentó en ias 

oficinas de la Alcaldía,donde lo 

exhibió, [lero la desdichada an 

ciaua, recibió otra nneva uegali 

va. A Kis siete días de eslar * x -

teudida la recela,ni cou la ceiii-

Eicacióu del señor fura, i)údíi 

ser autoiizada. El niño enfermo 

tenía (¡ne resignáis? a n o loiii w 

el mevlicamenlo. Pero Isa.bel 

Moya no se resignó, y con l.i 

pesada carga de sus setenla y 

tantos años, se fné a ver al señ-ir 

Alcalde, a qnien contólo qne ie 

cK 111 ría. P t ro señores míos, \ 

s ñor Ic dde, con asombio-— n | 

P I imer lugar, nnesti-o — ¡Sv I I ip 

fcÜz RVI-UM II;c,dcs¡'iics it . ; I 


